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            ACTO PRIMERO
   

         

         Tocan cajas, salen todos los indios y indias que pudieren, y dos coros de música

         caupolicán
      

         Prosigue la fiesta

         en el eterno abril desta floresta,

         en quien altos sucesos

         tumbas han hecho de españoles huesos.

         5 Aquí, en esta campaña,

         muerto Valdivia fue, terror de España;

         celebrad la memoria,

         donde alcanzásteis la inmortal victoria.

         tucapel
      

         Caupolicán famoso,

         10 que compitiendo con el sol hermoso,

         a quien Arauco adora,

         coronaste la frente vencedora

         de eternos resplandores,

         no de guirnaldas, de caducas flores:

         15 celebra y soleniza

         sobre la negra y pálida ceniza

         del español vencido

         las vitorias que el sol te ha concedido.

         Tucapel te acompaña,

         20 vivan tus glorias a pesar de España.

         rengo
       La fiesta se prosiga,

         porque la Fama con sus lenguas diga

         que Arauco está triunfando

         de España, la que el orbe va ganando;

         25 la antípoda eminente

         de Arauco, que es república valiente

         en cuyos valles tengo

         eternizado ya el nombre de Rengo.

         guacolda
      

         ¿Pensaba España acaso,

         30 por piélagos de espuma hasta el ocaso,

         sujetar las regiones

         sin encontrar magnánimos leones

         que resistan las luces

         o rayos de tronantes arcabuces?

         35 ¿Pensaba que estos montes,

         vientos y mares, cielo y horizontes

         no ven los mismos grados

         de altura que en España están marcados?

         Engáñase si piensa

         40 que la ártica virtud es más inmensa.

         No somos, no, de aquellos

         que sin valor, sin barba y sin cabellos,

         vivieron otro clima

         en los reinos de México y de Lima;

         45 aquí somos hermosas

         competidoras de las blancas rosas

         las mujeres, y bellas

         como el claro brillar de las estrellas,

         ¿qué mucho que los hombres

         50 el otro Polo espanten con sus nombres?

         colocolo
      

         Al blanco otra vez tiren

         porque al Centauro celestial admiren,

         despidiendo saetas

         que ganen la guirnalda de Mosquetas,

         55 que agora están corridas

         de verse de ninguno merecidas,

         pues al blanco tiraron

         y las flechas apenas le tocaron.

         caupolicán
      

         Pues ya mi altiva diestra,

         60 que sólo con el sol entró en palestra

         por ganar esas flores,

         cometas ha de hacer los pasadores;

         que quiero que con ellas

         Gualeva se corone, en vez de estrellas.

         65 coquín
       También a los Coquines

         parieron padres para oler jazmines.

         Coquín ha de tirar sin resistencia;

         señor Capón y Can, tenga paciencia.

         rengo
       Aparta, loco y necio;

         70 competir con nosotros es desprecio.

         coquín
       Bravo Rengo, perdona,

         que no soy bestia yo, sino persona,

         y a fe mal me conoce,

         que tiramos a un blanco diez o doce

         75 y ninguno dio en él el otro día,

         y llegando la mía,

         apuntele muy bien y aunque soy loco

         tiré la cuerda, y no acerté tampoco.

         rengo
       Así agora será.

         coquín
       Mis araucanos:

         80 ¡pongan los Cielos tiento en estas manos!

         Tira al vestuario

         ¡Allá va!

         guacolda
       Su simpleza maravilla.

         coquín
       Apenas dí del blanco media milla.

         tucapel
      

         No es mucho.

         coquín
       ¡Ah, cruel fortuna,

         en mi vida acerté cosa ninguna!

         caupolicán
      

         85 Flecha que el viento lleva

         por flores que coronen a Gualeva,

         toma aliento y favores

         de su misma deidad, no de las flores.

         Dispara

         gualeva
      

         La flecha al viento corta

         90 como los rayos que la nube aborta

         de horror y espanto llenos;

         solo le faltan, al nacer, los truenos.

         tucapel
      

         Al blanco fue derecha;

         alma llevaba la admirable flecha.

         caupolicán
      

         95 La fuerza le infundía

         con que la esfera lóbrega rompía.

         Gualeva, no te espantes

         si penetrara muros de diamantes.

         colocolo
      

         La guirnalda mereces,

         100 ¡viva Caupolicán!

         todos
      

         ¡Viva Caupolicán!

         coquín
       ¡Beba tres veces!

         caupolicán
      

         Gualeva la reciba,

         la deidad de Gualeva sólo viva.

         Pónele la guirnalda Caupolicán, y cantan los músicos

         coro primero
      

         Los españoles tiranos

         105 a Arauco domar quisieron,

         y sus sepulcros hicieron

         en estos valles ufanos,

         los araucanos.

         coro segundo
      

         Pretendieron Villagrán

         110 y Valdivia la victoria,

         pero quitoles la gloria

         nuestro fuerte capitán

         Caupolicán.

         los dos coros
      

         Lleve la fama la nueva

         115 al hemisferio español

         sobre los rayos del sol

         que para alumbrar se lleva

         los de Gualeva.

         colocolo
      

         Estas plumas esperan

         la lucha infatigable.

         120 tucapel
       Ya veneran

         la frente de Quidora.

         rengo
       De Guacolda dirás, alba que llora

         la muerte de Lautaro.

         tucapel
      

         Claro es que he de vencer.

         rengo
       No está muy claro.

         125 coquín
       Bien dice, que está escuro,

         pues que las plumas y luchar procuro.

         tucapel
      

         Aparta, y neciamente no presumas.

         Derriba a Coquín en el suelo

         coquín
       ¡Derribome, pardiez! Denle las plumas;

         y, si soberbio está porque ha vencido,

         130 sepa el buen Tucapel que no ha querido

         derribarme ninguno que, sin miedo,

         no me haya derribado con un dedo.

         Luchan

         tucapel
      

         Siempre, Rengo, te opones

         a mi heroico valor y a mis acciones

         135 porque Faetón osado

         no ecede el poder que me dio el hado.

         rengo
       ¿Por qué en vano blasonas

         si sabe mi valor las cinco zonas,

         y aún la Tórrida sabe

         140 que la puedo abrasar con luz más grave?

         caupolicán
      

         Dos pinos se estremecen,

         colunas son del sol, montes parecen;

         bravos soldados tengo,

         contra Felipe, en Tucapel y Rengo.

         gualeva
      

         145 Los dioses inmortales

         las armas y el valor les dan iguales.

         guacolda
      

         La verde tierra gime

         cuando la fuerza de los dos la oprime.

         caupolicán
      

         Las plumas se dividan

         150 pues crespas con el aire se convidan

         a ser premios lozanos

         de tan igual valor, ¡basta Araucanos!

         Pone el arco entre los dos

         Las plumas se dividan, si bastantes

         son cuatro plumas para dos gigantes.

         tucapel
      

         155 Tu voz y arco respeto.

         rengo
       Cetro es el arco, yo le estoy sujeto.

         Apartanse

         colocolo
      

         Tomad las blancas plumas,

         que parecen del mar rizas espumas.

         tucapel
      

         Las dos que faltan, tu deidad perdone.

         Dalas a Quidora, y dalas a Gualeva

         160 rengo
       Y Gualeva con estas se corone.

         músicos
      

         En el ameno vergel

         que riegan varios cristales,

         aún los dioses inmortales

         tiemblan la furia cruel

         165 de Tucapel.

         coro segundo
      

         En los ojos soberanos

         de Guacolda, vive el sol;

         y por Rengo al español

         atan las valientes manos

         170 los araucanos.

         Saca [Caupolicán] una calavera hecha como casco

         caupolicán
      

         Por fin de nuestra fiesta

         todos atiendan a mis labios: ésta

         que veis aquí desnuda

         (de cabellos y sangre, taza muda,

         175 en que beber pretendo)

         cabeza fue del capitán tremendo

         hasta la ardiente Libia;

         aquí pulsaban sesos de Valdivia.

         Las cenizas que hay dentro

         180 suyas han sido, y vuelven a su centro

         Hace que se rompe el brazo con una daga y sale sangre, que cae en el casco

         con sangre de mis venas,

         de horror y de venganza estarán llenas;

         que os brindo desta suerte,

         con la bebida que mató a la muerte,

         185 la sed y ardor profundo,

         en esta sangre mi valor infundo:

         bebed, bebed mi furia

         que os brindo con venganzas de una injuria.

         tucapel
      

         Así nuestros mayores

         190 se conspiraban sobre aquestas flores;

         y, su sangre bebiendo,

         iban las almas y el valor partiendo.

         Hacen que beben los indios

         coquín
       Bebida regalada,

         y en taza de cristal, limpia y pelada.

         195 ¿Vive el sol, que no quiero

         hacer razón a brindis que es tan fiero!

         Tu sangre chupar yo, y que no te duela,

         no quiero, no, valer de sanguijuela.

         tucapel
      

         La libertad sagrada

         200 en esta ceremonia está jurada.

         rengo
       Libre la frente altiva

         de Arauco ha de ser siempre.

         todos
       ¡Arauco viva!

         caupolicán
      

         Y nuestro fuerte estado

         nunca del español será domado.

         músicos
      

         205 Los españoles tiranos

         a Arauco domar quisieron,

         y sus sepulcros hicieron

         en estos valles ufanos

         los araucanos.

         210 Pretendieron Villagrán

         y Valdivia la victoria,

         pero quitóles la gloria

         nuestro fuerte capitán

         Caupolicán.

         Sale Galvarino, las manos cortadas

         galvarino
      

         215 Caciques valerosos:

         a pesar de los hados animosos,

         volved la fiesta en llanto

         si mi desdicha mereciere tanto.

         Yo soy el Galvarino

         220 que llega, por su mísero destino,

         a ver sus araucanos,

         divididos los brazos de las manos.

         Tragedia soy funesta,

         y espectáculo triste de la fiesta;

         225 en estos mares fríos,

         que abismos son de espuma, seis navíos

         prodigiosos españoles,

         haciendo de las aguas tornasoles

         con las valientes quillas,

         230 al sol envidia dan y maravillas;

         domar quieren a Arauco

         sobre los reinos de Neptuno y Glauco,

         y su gente gobierna

         un joven, de valor y fama eterna,

         235 que llaman don García

         Hurtado de Mendoza, luz del día;

         el Marqués de Cañete

         victorias, desde Lima, al rey promete.

         La Fama al virrey dijo

         240 que Arauco está rebelde, y a su hijo,

         mancebo bravo y fuerte,

         envía con poderes de la Muerte.

         Atrevime a un soldado

         que refresco buscaba desmandado,

         245 atrevime, y herile,

         y tembló de su voz el mar de Chile.

         Infeliz me ligaron,

         y, como veis, las manos me cortaron

         porque aqueste tormento

         250 de ejemplo os sirva a todos y escarmiento.

         Lo mismo hará de todos

         aquel rayo español de ilustres godos:

         el arma apercibíos,

         que paren rayos esos seis navíos.

         caupolicán
      

         255 Soberbios araucanos:

         busquemos la venganza de estas manos.

         ¡Vive el sol, vive el día

         que lo mismo he de hacer de don García!

         tucapel
      

         ¡Fuerte español, espera

         de Tucapel la furia!

         260 rengo
       ¡España muera!

         Van a entrar, y detienelos Colocolo, viejo

         colocolo
      

         ¿Dónde vais a morir, determinados,

         cuando se os llega el postrimero día?

         ¿Habéis previsto el orden de los hados?

         ¿Sabéis quién es aqueste don García?

         265 Volved a detener los pies airados,

         no os admiréis de que la lengua mía

         os refiera de quien ha procedido,

         que en libros españoles lo he leído.

         Deste, pues, don García (cuya extraña

         270 majestad es de Júpiter desmayo,

         pues ya le tiembla la divina hazaña

         de aquestas Indias) generoso rayo

         su primero ascendiente fue, de España,

         tan gran restaurador como Pelayo;

         275 Lope Manso es su nombre, cuyas glorias

         debe España tan ínclitas memorias.

         Éste después (a quien favor promete

         el Infante don Zuria y Memorana,

         hija del rey de Escocia) dio a Cañete

         280 primer nombre por línea soberana:

         Altamira en Vizcaya borró a Lete

         el olvido mayor, quedando ufana

         de su hijo don Íñigo Castilla,

         de España entonces la mayor cuchilla.

         285 Don Lope Iñiguez luego pone a raya

         en Roncesvalles al francés brioso.

         El cuarto señor llega de Vizcaya,

         don Iñigo, su hijo valeroso;

         éste, en quien Marte su valor ensaya,

         290 ganó a Castrogeriz, y al generoso

         don Iñigo, también López, dio al mundo

         primer Conde de Ordoño rey Segundo.

         Don Hurtado famoso de Mendoza,

         primer señor de aquesta casa altiva,

         295 sangre y blasones de los reyes goza

         porque en sangre real su nombre viva:

         aquí la fama oyendo, se alboroza,

         al que ilustró la fama fugitiva,

         al que de Cuenca fue por leal acero

         300 mayor guarda, y del rey mayor montero.

         Diole el conde don Tello a su heredera,

         doña María hermosa de Castilla,

         que sobrina del rey Enrique era,

         y de España gloriosa maravilla;

         305 Juan Hurtado, su hijo, en quien espera

         el orbe, ya que a su valor se humilla,

         cuñado del maestre don Rodrigo,

         de sus grandezas fue el mayor testigo.

         Éste de la lealtad, columna y basa,

         310 en Cuenca, donde de Aragón venían

         sus infantes, les dio su propia casa,

         pero a veinte mil hombres que traían,

         con mano escrupulosa, aunque no escasa,

         la entrada les negó, que hacer querían

         315 en la ciudad, haciendo más efecto

         en él la vigilancia que el respeto.

         Honorato después, cuyo valiente

         espíritu de Marte ardor recibe,

         compró con riesgos título excelente

         320 que en bronce eterno ilustre fama escribe,

         blasones adquirió tal descendiente

         a esta gran familia que aún hoy vive

         aquel valor con que su fuerte espada

         rayo fue de los campos de Granada.

         325 Defendió de Castilla las fronteras

         venciendo mil batallas; y, llegando

         a fijar en Granada sus banderas

         la gloriosa Isabel y el rey Fernando,

         mayor Alcides de mayores fieras,

         330 Juan Hurtado, en sus vegas murió, dando

         tal fama a su valor su fuerte acero

         que, siendo rayo, le trocó en lucero.

         Fue destos santos reyes gran privado

         don Diego Hurtado de Mendoza, y luego

         335 reinó Carlos, y habiendo en él hallado

         al valiente Cipión y a Ulises griego,

         a España le envió, donde quietado

         del segundo marqués el civil fuego

         de las comunidades tan temido

         340 como el emperador obedecido.

         Don Hurtado después que a sus historias

         con Carlos Quinto dio plumas fieles,

         a su lado alcanzadas mil victorias,

         a su lado ganando mil laureles,

         345 colgando de sus templos mil memorias,

         varando a sus memorias mil bajeles,

         de sus triunfantes palmas coronados.

         Cuando, porque el Perú se levantaba,

         mirando el César que el Neptuno anciano

         350 retirado en Cañete descansaba,

         volvió a inquietar aquel consejo cano,

         tomó el marqués segunda vez la clava

         al tridente; otra vez volvió la mano,

         llegó al Perú, ¿quién hoy, decidme ahora

         355 los rayos deste Júpiter ignora?

         Hijo deste es el bravo don García

         que a Chile con sus naves ha llegado,

         cuya fama los brazos desafía,

         cuyo valor los siglos ha parado;

         360 pareceos con tan loca valentía,

         con furor sin consejo tan osado,

         probar las armas en dudosa guerra

         con quien ley pone al mar, freno a la tierra.

         Mejor es que una espía cuidadosa

         365 vaya a inquirir sus fuerzas y su gente.

         caupolicán
      

         Los dioses guarden esa edad gloriosa,

         pues tu consejo ha sido tan prudente.

         Tucapel, esta hazaña valerosa

         es de ese juicio y ese ardor valiente:

         370 parte a ver con qué fuerzas ha venido

         esa furia que España ha producido.

         tucapel
      

         ¿Yo espía, Caupolicán? ¿Yo mirar sólo

         qué gente trae, o qué furor reparte,

         si fuera a sustentar aqueste polo?

         375 Aunque no pudiera, capitán, culparte,

         mándame que los rayos robe a Apolo,

         mándame que la espada quite a Marte,

         y no que vaya a ser espía de aquellos

         que presto he de matallos y vencellos.

         guacolda
      

         380 Caupolicán, yo espía seré segura,

         pues daré al español pocos recelos.

         colocolo
      

         Tu gente en tanto ordena y asegura,

         pues nos ordenan este bien los cielos.

         rengo
       Ve, Guacolda; y, en viendo tu hermosura,

         385 los matarán las iras de mis celos.

         caupolicán
      

         Parte, Guacolda, aunque mejor podría

         ser tan hermosa luz del sol espía.

         guacolda
      

         Yo sabré sus ardides recatada,

         yo iré a reconocer el enemigo,

         390 Palas seré con esta gente airada,

         pues las venganzas de Lautaro sigo.

         quidora
      

         ¿Quieres ir de Quidora acompañada?

         guadolda
      

         ¿No irá Gualeva?

         gualeva
       Nadie ha de ir conmigo

         sino Coquín.

         coquín
       ¿A mí me ha escogido?

         395 ¡Hoy todo lo gracioso ha perecido!

         quidora
      

         Ea pues, valientes indios: suene airado

         el belicoso son de las trompetas,

         alzad el freno, con acero herrado

         flechad los arcos, prevenid saetas;

         400 y, pues Marte en batallas ha trocado

         el festivo furor de sus atletas,

         partamos a vencer a sangre y fuego;

         celebraremos dos victorias luego.

         Tocan cajas, y se entran todos, sale don Felipe de Mendoza, Rebolledo,

         Chilindrón, y soldados con espuertas de tierra, y otros con hachas encendidas

         don felipe
      

         Ea, valientes soldados,

         405 esta noche ha de quedar

         hecho el fuerte.

         rebolledo
       Es trabajar

         para doblar los cuidados:

         ¿no es mejor que en la campaña

         nuestras personas guardemos,

         410 sin que muros levantemos

         adonde el valor se engaña?

         El soldado no ha de ver

         cosa que respete y guarde,

         que viene a hacerlo cobarde

         415 sólo el temor de perder.

         Ap (Sabe el cielo que quisiera

         que llegara a las estrellas

         el fuerte para que en ellas

         asegurarme pudiera;

         420 que el temor que vive en mí,

         es más que el fuerte mayor,

         pero acredito el valor

         porque la infamia temí).

         don felipe
      

         Rebolledo, bien blasonas,

         425 pero este fuerte que ves

         para los trofeos es

         mas no para las personas.

         Y mi hermano don García

         valor tiene que prestar,

         430 y pues lo ha mandado alzar

         conoció que convenía.

         rebolledo
       (Ap)

         También lo conozco yo.

         chilindrón
      

         ¡Plega a Dios, seo Rebolledo,

         que no nos parezca el miedo

         gentilhombre!

         Vanse

         435 don felipe
       Bien logró

         el trabajo nuestra gente.

         chilindrón
      

         Bizarros peones son.

         don felipe
      

         Y con eso, Chilindrón,

         ¿con ver que estoy yo presente,

         no trabajas?

         chilindrón
       Yo, señor,

         440 hacer por uno pretendo;

         lo que trabajo defiendo,

         que no es pequeño valor.

         Si te ha parecido poco

         445 una espuerta que llevé,

         sobre ella misma estaré

         peleando como un loco.

         Los demás que el muro encierra

         trabajen hasta caer,

         450 que yo pienso defender

         sólo mi espuerta de tierra.

         Reinoso, con un hacha encendida

         reinoso
      

         Señor, tu valiente hermano,

         el general don García,

         que desde la aurora fría

         455 al ancho mar oceano,

         con prudencia y con valor

         dilata a voces su fama,

         hoy a su ejemplo nos llama

         a la victoria mayor.

         460 Él mismo como el más pobre

         soldado que el campo encierra,

         cargando espuertas de tierra

         hace que el tiempo le sobre.

         De suerte nos ha animado

         465 sólo el verle trabajar

         que hoy pudiera fabricar

         un fuerte cada soldado.

         Y, porque faltar no pueda

         dónde la tierra se lleve,

         470 para que el trabajo pruebe

         quien por inútil se queda,

         haciendo francas las puertas

         de su tienda, a nadie ingrata:

         sus mismas fuentes de plata

         475 están sirviendo de espuertas.

         Ya viene el Marte segundo,

         heroico valor de España.

         don felipe
      

         Él pondrá con esta hazaña,

         freno a Chile, espanto al mundo.

         El Marqués armado con rodela a las espaldas, y en la mano una espuerta de tierra,

         y Soldados, unos con espuertas, y otros con fuentes de plata con tierra

         marqués
      

         480 Ea soldados, no nos coja

         el día sin acabar

         el fuerte.

         chilindrón
       Pues trabajar.

         don felipe
      

         Señor, el valor se enoja

         viendo en tan humilde acción

         tu persona.

         485 marqués
       Don Felipe,

         para que yo participe

         de la gloriosa opinión

         que en Arauco han de alcanzar

         los que ahora viendo estoy,

         490 me han de ver trabajar hoy

         y mañana pelear.

         El caudillo que aborrece

         el ocio, triunfos elige,

         que el trabajo del que rige

         495 facilita al que obedece.

         La envidia, por más que lidia,

         no ha de ofenderme importuna,

         porque en la común fortuna

         no tiene lugar la envidia.

         500 Hoy haré mi nombre eterno

         donde el vuestro el Tiempo escriba,

         porque en esta tierra estriba

         el peso de mi gobierno;

         y así, dejando apariencias

         505 de culpadas gravedades,

         siembro en la tierra humildades

         para coger obediencias.

         Vase

         don felipe
      

         Dudosa el alma suspende

         510 por ver, cuando más se empeña,

         si fue la humildad que enseña

         mayor que el valor que aprende.

         Entra un soldado

         [soldado
      ]

         Ya es hora para mudar

         las postas.

         don felipe
       Múdense pues.

         reinoso
      

         515 El cuarto del alba es.

         don felipe
      

         Este lienzo hay que guardar

         con vigilancia mayor

         porque mira a la campaña,

         que al opuesto la montaña

         520 presta defensa y valor;

         señor Rebolledo, aquí

         haga su posta hasta el día.

         rebolledo
      

         La ventura ha sido mía.

         don felipe
      

         Este sitio le escogí,

         por más peligroso.

         525 rebolledo
       El hombre

         que procura merecer,

         en los riesgos se ha de ver;

         tomo el arcabuz y el nombre.

         don felipe
      

         El de esta noche es « san Pedro» .

         rebolledo
      

         530 Pues retirarse, y a Dios.

         reinoso
      

         Soldado, mirad por vos.

         rebolledo
      

         Muy bien blasonando medro.

         Vase

         chilindrón
      

         Seó Rebolledo, abra el ojo,

         que cargan sobre una posta

         535 los indios como langosta.

         rebolledo
      

         De tus avisos me enojo.

         chilindrón
      

         ¿Los soldados principales

         y con tan valiente dueño?

         rebolledo
      

         En mí no hay temblor ni sueño.

         chilindrón
      

         540 Sí, pero somos mortales.

         Vase y pasease Rebolledo

         rebolledo
      

         ¡Que de valiente presuma

         con tan fingido valor

         si basta a darme temor

         moverse al viento una pluma!

         545 Cielo, ¿a qué cobarde clima

         mi pecho flaquezas debe,

         que ni al ejemplo se mueve

         ni con el premio se anima?

         En dura estrella nací,

         550 sé que es infame el temor,

         procuro tener valor,

         y lo estorban dentro en mí.

         No entiendo este ciego abismo,

         ¿vive conmigo otro dueño?

         555 Sé que en el valor me empeño,

         y me acobardo yo mismo,

         pero jamás tendré honor

         si me han dado por caudal

         el valor accidental

         560 y natural el temor.

         ¡Que en tan honrosa ocasión,

         si grande el trabajo ha sido,

         el sueño me haya vencido!

         Pero es natural pasión

         565 a quien el cuerpo obedece;

         ¡plega a Dios que salga el día

         porque con la afrenta mía

         en sus caballos tropiece!

         ¡Qué poco el honor me alienta!

         570 Jamás llegaré a valer,

         pues ha llegado a poder

         más el sueño que la afrenta.

         Duérmese, y sale el marqués

         marqués
      

         Esta punta es el lugar

         que ha menester más cuidado.

         575 Rebolledo es buen soldado,

         dél me puedo asegurar

         (que, pues lo puso mi hermano,

         discreta fue la elección)

         en tanto que el escuadrón

         580 admite el reposo en vano.

         En el defendido muro

         quiero ver las postas yo,

         que el Descuido no dejó

         honra ni lugar seguro...

         585 ¡Buena jornada hemos hecho!

         ¿Cómo, porque yo le abone,

         no pide el nombre, ni pone

         el fiero arcabuz al pecho?

         ¿Que viendo tan cerca un hombre

         590 puede haber tan vil soldado

         que le espere, descuidado,
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